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La Sociedad Económica de Santiago honrada por los 
gallegos de Buenos Aires con el encargo de colocar sobre 
el mausoleo de la inmortal Rosalía Castro de Murguia la 
magnífica Corona de bronce enviada por aquéllos con tal 
objeto, comisionó á sus socios el M. I. Sr. D. José M.n Portal, 
Canónigo Lee toral de la Basílica compostelana, D. Cons­
tante Amor, Párroco de Santa María Salomé, D. Alfredo 
Brañas y D. Salvador Cabeza, Catedráticos de la Universi­
dad, para que realizasen todo lo necesario á fin de dar cum­
plimiento al encargo recibido por la Económica.

La Comisión, en virtud de las amplísimas facultades que 
se la habían concedido, acordó que el día en que se colocase 
la Corona tuviese lugar en la iglesia de Santo Domingo, 
donde descansan los restos mortales de la gran poetisa, un 
Acto fúnebre por su alma; y que se .celebrase una Velada 
para honrar la memoria de Rosalía Castro, solicitándose 
para ambas solemnidades el concurso de las sociedades de 
Compostela.

Con gran entusiasmo respondieron á la invitación de la 
Económica, el Ateneo León XIII, Casino de Caballeros, 
Recreo Artístico é Industrial, Cámara de Comercio, Círculo 
Mercantil y Little Club, coadyuvando todas, con la Sociedad 
Económica, á los gastos que se originaron. A continuación 
se reseñan las solemnidades mencionadas, que tuvieron lu­
gar los días 29 y 30 de Mayo de 1899; no habiéndose celebra­
do antes por juzgar la Comisión, que las dolorosas circuns­
tancias en que se encontraba el país, no permitían se diese 
á aquellas el explendor que debían revestir, y que, en efecto, 
revistieron. También se publican los trabajos leídos y dis­
cursos pronunciados en la Velada.
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Elí HONOR DE ROSALÍA CASTRO

El cariñoso recuerdo que la Colonia gallega establecida en la 
República Argentina dedicó á Rosalía Castro, la sin par cantora 
de este incomparable pedazo del suelo español, cuya íntima y dul­
ce melancolía supo interpretar con expresión tan sentida en las 
-ollas Aovas y en los Cantares, al enviar para ser colocada en el 

mausoleo en que se guardan sus cenizas una magnífica Corona de 
hionce, ha dado motivo íí dos solemnidades que figurarán de se­
guro en lugar muy señalado en las páginas de la historia de esta 
vieja ciudad de Compostela.

Abriendo un paréntesis á las tristezas que hoj^ embargan á 
todos los españoles ante las desventuras de la patria que tenía re­
servados para el final del presente siglo tan hondos desastres, el 
noble pueblo santiagués secundó la generosa iniciativa de sus 
hermanos, pensando acaso que entre las más grandes compla­
cencias con que puede consolarse el espíritu público, figura en 
primer término el recuerdo de sus hijos esclarecidos, cuyo ensal­
zamiento y honor redunda en el de los que aspiran á perpetuar 
los timbres por aquellos alcanzados.

Fué la primera de aquellas dos solemnidades la Misa de ré­
quiem que se celebró en la iglesia de Santo Domingo y á la que 
asistió lucida representación de todas las clases sociales, mani­
festando asi el general sentimiento. Y la segunda, una grandiosa 
velada que preparó y dispuso el Ateneo León Xlll^ vió con­
gregada en los amplios salones del Palacio de Amarante don­
de aquella sociedad tiene su domicilio, una concurrencia, nume­
rosísima en la que se contaban distinguidos miembros del clero 
la lmversidad, la banca y sobre todo, una gallarda y cumplida 
muestra de las hermosísimas mujeres de esta tierra. ■

Poesía, música y elocuencia constituyeron el homenaje tribu- 
tado.i la inspirada Rosalía, austro de primera magnitud en los vas­
tos hoi izontes del arte español, como la llamó con frase justa Cas- 
telar . 1 residió tan hermosa fiesta el retrato, admirablemente tra­
zado por el renombrado pintor D. José Fenollera, de la poetisa 
^n^OrÍ^e ce!ebraba' Descritos en la reseña publicada en 
i Piic ^C0S 0S numeros de la véiada, de la que todos cuantos 

• lia asistieron conservarán siempre muy grato recuerdo, sólo 
con^nar, la mención especial que merecen los 

cíoeuen í62 Brañas -v Cabeza Que, con arrebatadora 
, ocuemia y empleándola lengua dulcísima en que Alfonso el 
Sabjo canto las alabanzas de la Madre de Dios y refirió sus mi-

se 
u n iv e r s id Ad e  
DE SANTIAGO 
DE COMPOSTELA

u



— 6 —
¡agros, lograron cautivar al auditorio en tan alto grado, que ios 
aplausos más estruendosos interrumpían á cada paso sus brillan­
tes improvisaciones, en las cuales palpitaba el más intenso amor 
á la patria y el fervoroso rendimiento de admiración y afecto á 
la insigne cantora de las glorias y grandezas de Galicia.

Eloy Señan,
CATEDRÁTICO DE LITERATURA.

EL ACTO FÚNEBRE

Ayer, como hemos anunciado ya, se ha celebrado en la igle­
sia de Santo Domingo el acto fúnebre por el eterno descanso de la 
insigne poetisa gallega Rosalía Castro de Murguía. Desde las pri­
meras horas de la mañana las campanas doblaron á muerto, y en 
el templo se congregaron muchísimas personas que oraron al pié 
de la tumba de Rosalía. Hemos visto también algunos foraste­
ros contemplando el magnífico mausoleo de mármol blanco y ne­
gro, obra del artista compostelano Sr. Landeira.

A las once y media dió comienzo la Misa de réquiem.
El baldaquino del altar mayor se hallaba cubierto de negros 

paños y sólo se veía en aquél un crucifijo de gran tamaño, obra 
hermosa de arte, y seis grandes cirios. Delante del mausoleo ar­
dían seis blandones amarillos.

Mucho antes de comenzar el fúnebre acto ocuparon todos los 
bancos y asientos colocados con profusión en toda la iglesia, lo 
más selecto de nuestra sociedad. Hermosas damas de lo más dis­
tinguido de Compostela, escolares, artesanos y mujeres del pue­
blo se extendían por la nave central y laterales en el más profun­
do silencio y recogimiento.

Presidían las comisiones el. limo. Sr. D. Ramiro Rueda, Di­
rector de la Sociedad Económica, que tenía á su izquierda y de­
recha, al Sr. D. Francisco Suárez Salgado, representante de los 
gallegos de Buenos Aires, al Sr. Comandante militar D. Ramón 
VeláSco, Alcalde del Excmo. Ayuntamiento, Director del Insti­
tuto, y Director de Veterinaria. El Sr. Director de la Escuela 
Normal se hallaba en los bancos laterales a.l frente del Claustro 
de su establecimiento.

Representando á la Caja de Ahorros se hallaba el Senador 
del Reino, Excmo. Sr. D. Salvador Parga. La Comisión organi­
zadora compuesta del M. I. Sr. D. José María Portal, D. Alfredo 
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Brañas y D. Salvador Cabeza León, se sentaban en el banco de 
la derecha. Seguían las numerosas comisiones del Circulo Mer­
cantil con su presidente D. Ventura Villar; del Recreo Artístico 
con el suyo D. Juan Harguindey; del Little Club presidido por 
D. Pedro Gayón; del Casino, del Circulo Católico Obrero y de la 
Sociedad de Patronos. El Secretario de la Sociedad Económica 
se sentaba en los bancos de la derecha con humerosa representa­
ción de tan importante Centro. La Cámara Oficial de Comercio 
estaba representada por su digno presidente D. Lucas de la Ri- 
va. Seguían después comisiones de la Escuela de Artes y Oficios, 
del Instituto, de la Universidad Literaria que representaban los 
Sres. Nóvoa, Nácher y Rivas, (aunque se notaba la ausencia del 
Excmo. Sr. Rector, amigo y médico de la inolvidable poetisa), de 
la Escuela Normal y además del Centro de Telégrafos, del Hos­
pital Real y de multitud de sociedades benéficas.

En el banco de la izquierda se veía una brillantísima re­
presentación del Ejército. Muchos jefes y oficiales ocupaban un 
solo banco central, dando gran realce á aquella imponente y her­
mosísima manifestación de duelo, de respeto y de admiración á 
la gran Rosalía Castro, emblema y símbolo de la patria gallega.

Nada faltaba en aquel acto solemne y magnífico. Nuestro co­
razón latía con entusiasmo al considerar que aún queda un poco 
de fe, un resto de patriotismo en el alma de muchos excelentes 
gallegos y sobre todo de los buenos compostelanos.

Cantó la Misa el ilustrado profesor de Derecho Canónico de 
nuestra Universidad, Dr. D. Vicente López Vigo, estando de 
Evangelio el sacerdote lucense y Beneficiado de la Catedral, don 
Francisco Castro, y de Epístola el Vicecura de San Juan. D. Fé­
lix Ben Tomé.

La orquesta y voces de capilla fueron organizadas y dirigi­
das por el maestro D. José Curros. Toda la Misa, pero en "especial 
el Miserere y el Dies irae, han sido ejecutados con una habilidad 
y una maestría extraordinarias.

Terminada la Misa de réquiem, el clero, la presidencia, las 
corporaciones y el elemento militar, se trasladaron procesional­
mente á la capilla donde se halla el mausoleo de Rosalía Castro.

El golpe de vista era magnífico. La concurrencia se arremo­
linó, invadiendo por completo el no muy amplio recinto. El resto 
tuvo que quedar en la nave lateral contigua. Comenzó la cere­
monia: la hermosa Corona de bronce, admirada por todos, fué 
colocada en lo alto del mausoleo y en el centro de la artística y 
primorosa cornisa en la que el cincel hizo maravillas. En aquel 
momento, parecía que un coro de ángeles se dejaba oir en las al­
turas, y que el espíritu de los gallegos argentinos revoloteaba en 
torno de la urna cineraria. Se cantó el responso á toda orquesta 
y á la una menos cuarto terminó tan espléndida solemnidad que 
dejará grata memoria en Compostela,

Ua segunda parte de esta fiesta del patriotismo tendrá lugar
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esta noche en el Ateneo. Ya conocen nuestros lectores el progra­
ma de la sesión magna que se prepara.

Los gallegos de la República Argentina pueden estar or­
gullosos de su obra y satisfechos del entusiasmo que aquí ha 
despertado. , , .

Los corresponsales de algunas revistas ilustradas de Madrid 
y Barcelona han fotografiado el templo, el mausoleo, la Corona, 
los individuos de la Comisión y otros detalles.

(El Pensamiento de Galicia).

o—<-

JLA VELADA
---------- -------- -—

Ha sido colosal y como no se recuerda otra en el espacioso 
Ateneo del Palacio de Amarante. La velada de anoche fué, como 
dice un colega local, de las que forman época en la historia de 
una Sociedad. Era día de gala; era la fiesta de la pequeña patria; 
era la manifestación solemne del pueblo gallego á la que fué su 
símbolo, á la que fué su ídolo, á la inolvidable Rosalía Castro de 
Murguía.

Él Ateneo se había convertido en un jardín. La soberbia esca­
linata se hallaba envuelta en roble, laurel y yedras salpicadas de 
rosas, claveles, rododendros y otras hermosas flores. Desde el 
primer descanso se habían colocado arañas de cristal y candela­
bros que alumbraban con vivos reflejos todo aquel ancho recinto. 
El salón de sesiones estaba profusamente iluminado.

En el testero de enfrenteá lamosa presidencial, se había co­
locado el retrato de Rosalía Castro, ceñido de corona de laurel, 
obra del ilustre maestro D. José María Fenollcra, director de las 
Escuelas de la Sociedad Económica. Es el retrato adcjnás de una 
obra de arte, de un perfecto parecido. El Sr. Fcnollera ha sido 
objeto de grandes y merecidos elogios. 1 odos los amigos le feli­
citaban calurosamente.

El marco con la efigie de la gran poetisa estaba rodeado de 
los pabellones español y gallego, recogidos con mucho gusto ar­
tístico. Un colega dijo que la bandera gallega era la argentina. 
Debemos rectificar este concepto.

La mesa estaba ocupada por el Sr. Suárez Salgado, que pre­
sidía la sesión, y por losSrcs. Silván, Rodríguez Scoane, López 
Vigo, Director del Instituto, representaciones de la Universidad, 
Cámara de Comercio, Circulo MercantilRecreo, Litlie Club \ 
otras sociedades.

se
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, Más de doscientas señoras y señoritas ocupaban los escaños 
i ojos. Los hombres llenaban los salones contiguos y hasta los co­
rredores. La concurrencia era imponente: el calor sofocante. To­
das las miradas se dirigían hacia el retrato de la gran gallega, 
elogiando todos su poderosa inspiración. Ayer se decía en voz 
alta que la restauración regional se imponía. Se habló siempre 
en gallego; la música füé toda ella gallega y hasta el presidente 
anunciaba los números del programa en la deliciosa lengua de 
Galicia; lengua, sí, y no dialecto como le llaman aún ciertos pe­
riodistas ignorantes.
, Todos los artistas estuvieron á gran altura. Parecía que les 
inspiraba el estro de Rosalía. Comenzó el Sr. García Jiménez por 
una fantasía gallega, que fué aplaudidísima. Su labor delicada, 
su fácil ejecución, merecieron Unánimes alabanzas.

¿Qué hemos de decir del modo de leer de López Mosquera? ‘ 
Que supo imprimir al c-antar Adiós ríos, Adiós Joules, toda la 
ternura que le imprimió la autora inmortal. -

Rafael García de la Riva canta más que como dilettanti, co­
mo verdadero artista. Siempre está admirable, pero ayer hasta 
se le aplaudió por las manos blancas que nunca ofenden y pocas 
veces aplauden.

El Sr. López Elizagaray se acreditó de prosista gallego: su 
trabajo A a morte de Rosalía es una fantasía inspiradísima; es un 
cuadro lleno de luz y que tiene la frescura de nuestros valles y el 
peí fume de nuestras montañas. El Sr. Elizagaray, que es de los 
socios más activos y entusiastas del Ateneo, siente un verdadero 
delirio por la autora de Follas Novas. Al terminar su trabajo, el 
aplauso fué cerrado y fuerte, como cuando las cosas valen y gus­
tan de veras. " *

¡A cómo cantó el Sr. Méndez Brandón! Ayer se propuso ser 
un maestrazo y lo ha logrado. El artista premiado por todos los 
públicos de España, obtuvo anoche en el Ateneo un triunfo com­
pleto. Su voz es flexible, llena de graduadas y dulces cadencias. 
Como es gallego, el Sr. Méndez Brandón interpretó con una in­
teligencia de cantante de primera, las composiciones regionales 
del programa. Pudo oír en su v.ida muchos aplausos, pero ningu­
no tan colosal como el de anoche.

Curros? ¿A Lens? Adrede los nombramos juntos porque 
ambos son la vida artística del Ateneo. Los dos compositores, los 
dos artistas de indisputable mérito, cosechan los aplausos por to­
neladas. Enrique Lens recibió anoche la señalada honra de que 
sus composiciones se repitiesen entre bravos y aclamaciones. El 
maestro puede estar satisfecho de su victoria' Al tocar el piano 
y al presentar sus idilios musicales, todos se hacían lenguas .del 
talento y de la ejecución inverosímil del primer ejecutante galle­
go de las fantasías de List3.

Por otro lado, Pepe Curros supo conmover al público y arre­
batarle, primero con el Carnaval de Galicia, sublime parodia del 
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dc Ve necia, y después con un precioso concierto y con la feliz 
imitación de la gaita.

Muras, el cantante favorito de las veladas del zlteneo, ha de­
jado oír la deliciosa cantinela Vágoas. Tiene el Sr. Muras una 
voz extensísima y sonora que muchos bajos de ópera italiana qui­
sieran para si. Ha estado como nunca y le felicitamos cordial­
mente.

Y para hacer capítulo aparte, por ser un triunfo de otro gé­
nero. hemos reservado el hablar al final de la Srta. Pilar 1 ouza. 
Su tributo á Rosalía no lo olvidará jamás el Ateneo. La señorita 
de Touzá cantó primero Salayos y después el dúo ¿Quéresmc? 
como lo podía cantar una artista avezada á las dificultades del 
bel canto. Su voz es suavísima, muy bien timbrada y lo suficiente 
llena en los registros agudos. La señorita 'I ouza recibió grandes 
aplausos. El Ateneo la obsequió con un hermosísimo bouquet de 
llores naturales. Dé él pendían dos cintas, azul y blanca como la 
bandera gallega, con una inscripción que decía: .1 Pilar Toma, 
el Ateneo León Xlll.-Veladaá Rosalía, 30 de Mayo de 1899. 
Felicitamos á tan distinguida señorita por la merecida ovación 
que ha recibido. _

Y llegamos al poeta de la noche, al Sr. D. Juan García San 
Millán, que declamó, como pudiera hacerlo cualquier gran actor, 
una poesía sentidísima dedicada á Rosalía Castro. El Sr. San Mi­
llán es un poeta de cuerpo entero, que de repente, cuando nadie 
lo esperaba, apareció para colocarse en primera línea. Sus ver­
sos son de la factura de Curros Enríquez y en ternura nada tiene 
que envidiarle á Barcia Caballero. Al Ateneo se debe el descu­
brimiento de este inspirado poeta. Galicia tiene un cantor más de 
sus glorias y de sus desgracias.

Por último, el soneto gallego y el trabajo en prosa del exce­
lentísimo Sr. D. Luis Rodríguez Seoane, han sido objeto de aplau­
sos nutridísimos. El Sr. Rodríguez Seoane es el poeta de nuestra 
época más brillante, el amigo de Rosalía, el colega de los dioses 
mayores de nuestro renacimiento literario. Así es que sus traba­
jos siempre interesan y producen verdadero entusiasmo.

Y vamos á lo extraordinario, á lo nuevo, á lo verdaderamen­
te magnífico de la noche, á los tres discursos en gallego, pronun­
ciados por los oradores de la fama del Sr. Cabeza León, Brañas y 
Suárez Salgado. I labia gran espectación por oír hablar en galle­
go y en los oyentes se produjo el más profundo silencio.

Comenzó el Sr. Cabeza León: desde luego cautivó su frase 
limpia, sus períodos redondeados, su estilo vigoroso. Cantó á Ga­
licia con la valentía de un apóstol. Hizo un llamamiento á la ju­
ventud gallega y terminó ensalzando los méritos de la gran poe­
tisa. El Sr. Cabeza fué interrumpido varias veces con atronado­
res aplausos.-Este primer ensayo, causó gran regocijo en todos. 
Las alabanzas y los plácemes eran incesantes para el Sr. Ca­
beza León.
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Y siguió Alfredo Braflas, que dejándose llevar de su ardien­

te imaginación y de su palabra fluida y abundante arrastró á los 
oyentes y les obligó á cantar con él la libertad de Galicia, y á 
maldecir á los tiranos y á pedir la reivindicación de nuestra pe­
queña patria. El Sr. Brañas retrató á Rosalía; recordó sus can­
tares y la propuso como el símbolo de Galicia y la más grande 
encarnación de nuestra raza. El público atronaba el salón con sus 
aplausos. El Sr. Brañas agradecía á sus amigos y á la distingui­
da concurrencia aquella manifestación patriótica que hacía aso­
mar las lágrimas á los ojos.

Le^ antóse Snóres Sal genio." era el clon de ki fiesta. Un aplau­
so estruendoso resonó en el salón, en la antesala y hasta en la 
calle. No es posible seguir al eminente orador gallego; no es po­
sible ni dar idea de su discurso notabilísimo. Baste decir que ha­
bló en la lengua enxebrc del país. Sus frases eran gráficas; sus 
apostrofes espléndidos. Recordó los años de su juventud; su emi­
gración á América: pintó con vivos colores el patriotismo de los 
gallegos argentinos, y su voz parecía á veces una maldición, á 
veces un lamento y á veces una plegaria. Es indudablemente el 
Sr. Salgado un orador de altos vuelos. El público le aclamó. En 
algunos períodos las señoras se emocionaban. Su despedida á 
Rosalía fué magna.

Como los discursos se publicarán pronto, no hacemos más 
comentarios. La velada terminó á las once y hoy todavía no ce' 
saban los elogios al Ateneo, que organizó en honor de la gran 
Rosalía Castro una fiesta tan sublime.

(El Pensamiento de Galicia).

-i—

tía nQOFte de Rosalía ---- *----
Froteaban os arbres ñas campías e nos cómaros arrecendían 

as cheirosas violetas. Inda do sol, nos soutos sombrisos, as rayó­
las, penetrando antre a follax, non daban quentura Os grilos no- 
vos que as áas rastrexando, apenas lies deixaba facer'aquel cri 
cvt tan maíencónico das quentes tardes do brán. Inda as avelaíñas 
non eran sinon larvas preñadas, dos cores varios que hermosean 
suas áas Os refleixos do lumear alegre dos rayos do sol, reverbe­
rantes no cor dos prados verderosos de Galicia. Inda dos ocultos 
niños dos paxaros, se deixaba ouvir o chio candoroso dos melros, 
das calandrias, lavandeiras e dos petos novos, xílgaros e paspa- 
llás rebuldexantes co a chegada dos páis que nos peteiros lies tra-
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guén de larvas e n)iñocas o alimento cobizado. Inda levaban as 
fontiñas a auga turbia, da cor das revoltaS louqueironas da inver­
nada, que non deixa ver as areas pequeniftas do leito dos regatos 
que furan antre o herbal. Inda os ventos n ’ amainaran, e tragman 
ñas suas voxantes ilas branquiños [arrapos da neve que asentou 
co a friax ñas altas crechas das montañas. .

Crú, moy crú fora aquel invernó; e trabado a pirmavéirá 
touvo pra tornar co a sua placidez, armónica e poética esta térra 
dos sombrisos piñeiraes, dos castañares cheirosos, das robredas 
solitarias, dos vals pobrados de aldeas que as espadan mon­
tículos cúbenos de moureiras, madreselvas e de vagudas silves­
tres de San Xo;ín. Inda ñas lareiras se queimaba o toxo e cepas 
de carbado pol-as noites e contaban os labregos 6 redor do lume 
contos que adeprenderan dos abós, e co ferver do que hay no 
pote que colga da gramadeira dormen os picaros sin menester 
de arrolos. Inda, inda ninguén de dixera, vaite con Dios, ó in­
vernó, e iban correndo os pirmeiros días do Abril de aquel ano 
que pra moitos pasou sin deixar rastro, non sendo pra Os bos 
fidos de Galicia que o levan cravado no corazón con cravos da 
dór, da dOr máis fera. Foi no ano de 1885.

O Abril na nosa térra fora vario, deixando unhos días o nubo­
so cortinax do invernó, pra envolverse no encaixe azul d un ceo 
transparente com’ o da pirmayeira; o orbado. das mañans á modo 
de brétema mainiño íls veces caía, n’ amentres a quentura do sol 
non 0 espadaba, e o relente das tardes cedo escomenzaba A r e- 
íreixar ñas verdes follas dos arbres, pra tórnalas en máxicos es- 
pedos, donde a lúa pol-as noites pousa suas rayólas plateadas que 
refreixan sua imagen na floresta. ,

Non sei por qué, non habían de ter entón aqueles días os fei- 
tizos d’un óurizonte azul e dcspexado, d’un sol esplendoroso 
que avivase o rompemento dos capullos, pra facer risoñas e sal­
picantes de alegría aquelas veigas por onde centilean, mainiñas 
e sin rizos, as augas" do Sar e do Sarela.....Non sei por qué non 
habían de ter entón aquelas noites seu manto salpicado de aque­
les luceiriños, por onde os anxos derraman sobre a térra os lu- 
miares que a fantesía firen dos poetas....... Non sei por que, 
aquela lúa outras veces tan alta e feiticeira pouquiño íi pouco 
axixaba, aquelas noites, pol-as crechas dos outeiros cuásique 
temerosa de pasar sobre Iria Flavia, de alumear as torres das 
eirexas, de branquear as lápidas dos simiterios, cuásique teme­
rosa de ferir nos olios do moncho que voxegando de campana­
rio en campanario iV aquelas noites, chiaba con chíos que fixeron 
arrepiar as guedellas á algúns que trasnoitaban. ,

Aqueles cipreses, aqueles olivos, aquelas douradas mimosi- 
ñas, aqueles arbustos de bermellas froles que teñen por smal 
seren de Iria ¿qué tiveron? ¿friunos a invernada.-.......

Aquelas carballeiras e pinares, aquelas selvas, outras veces 
dos cantares cheas das calandrias e tinos ruisenols ¿ensordece-
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ion.- Aqueles regatos, mainiños ouiras veces, que van antre os 
mimbieiros, enturbiados, non bicando docemente as largas her- 
bab que remollan, sinon entrampalkíndoas na corrente e frín- 
doas contra os cantos do seu fondo ¿qué lies dou?.......

Aquelas voadoras golondrinas que pousaban preto As tellas 
de tanto caserío, aquelas chiadoras, que enredan ó escondite 
n as mañans das pirmaveiras ¿por qué anidan caladiñas e non 
san á saudar o día?..............

Ceo nuboso, brétenui miuda, ventos que dos mares tragues 
lembranzas tristes, n’ enlutes máis o val fermoso donde choran 
as Iroles, os arbres, os caminos, donde ouvean os cans dando 
alaridos a morte que ventean. Campanas, as .que layades con 
sons cheps de tristura facendo chorar en toda Iria os corazóns 
¿por qué concertades en armonías lúgubres co a tristura que 
hay ñas augas das fontiñas, nos lagos cristalinos, nos ríos quei- 
xumosos que regan o lugar?.......

¡Ou Iria eníoitada pol-os mesmos feitizos de que adornada 
estas, ¿que lembras, que se afrixen nos campos as froliñas, dei- 
tándose nos tallos como bicando o chan? ¿qué lembras, que ñas 
veigas non cantan as mociñas o albrexar do día, e tan sO unhas 
co as outras falan. moy baixiño, cheas d’ un sentimento como si 
monera alguén? ¡Ou Iría eníoitada pol-os mesmos feitizos deque 
adornada estás! Sin píos dos paxaros, sin voxos de anduriñas e 
hastra sin abellas que van bicar n’as frols, sin nada que semexe 
no aire que haxa vida..... ¡Ou Iria! ¿perderon teus piñeiros 
aqueles maxicos rumores? ¿perderon seus aromas? aquel cim­
brear airoso bicándose uns eos outros perdérono tamén? Non 
tenen xa os pombmos arrulos para as pombas nin lies rebulen 
Oíante das trapas do pomar, nin cantan na comarca os parleiros 
galos pol-as nones, nin rebuldexa o gando. ¡Ou Iria! ¿qué leras? 
i Ju Iría, que eníoitada te sentas, cubrindo con gasas da dór a tua 
lermosura, reclinada ñas faldas das montañas, que teñen hirtos 
os tallos de seus arbres, secas as ponías, sin follas, sin verdor' 
^que tusturas venteas? ¿qué te afrixe? ¡Ay! Mesmo como os hilos 
|ut i ebulen chorosos o pe do leito de sua nai agonizante, de va- 

goas cheos, e fartos da dór, sin mais espranza que aspirar ansio­
sos o ultimo alentó que mane do seu esprito, ansí refreixan teu 
estado, \ aguas o orballo das mañans e o relente da tarde; sen- 
timentos enloitados os nubons de fondo escuro, os solitarios 
vinh^’c38 r10^38 .cspranzas’ os larguemos choróns, as tristes 
r . L h’ vS ° S m a non cheSadas’ as veigas sin aromas, e todo 
i odeado d’ un vagoroso penar

E conto, que algunhas noites de aquela pirmaveira por cima 
dos penedos por onde a lúa de sair Liña costume, erguíase en-
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volto en gasas e con tocas largas un ser extraño hxen istmo. 
que nos aires rebulla hastra pousar lis veces en unha casma. bat 
xa que hav no centro do val de Iría, rodeada de emparrados e 
modas trepadoras con poliñas, en unha casa que chamal on entón 
por benchamalaónido do ruisenol. Y aquel espeutro vaporoso 
din que se asentaba no tellado, e as veces no bocón da chimenea, 
e cando a noite era escura, moi escura, asi como unha sombia 
fostire5cente se destacaba no medio da negrura, e tan sóo se dei- 
xaba ver das tocas lora unha largueira man, tan soo de oso, em­
puñando d' o mango unha gadaña. E din que as veces o vendabal 
batía nos cordeles que prenden das campanas, e tamañas sonar 
eon sons lixeiros, apenas perceptibles, que os'ventos levaban .1 
oda a redonda d' a parroquia; e os mouchos chiaban, e os cans toda a redonda p^ ^4 p

toxos do toxal e traspondo os piñeiraes antes deoubeaban, e a 
dose antre os
vir o día

ceran; v
Vírana os capullos das tristes pasionarias e co medo non na­

------ : vírana as tristes violetas e perderon seus aromas, vna- 
na os retratos que eran cristalinos e enturbiaron; vírana as frols 
de todoíos pomares e caeron, e a alegría das pradeiras, e os en­
cantos das sómbrisas arboredas, e os poéticos queixumes dos pi­
ñeiros c o doce rebulir de agarimosas brisas, e todol-os que a \ i- 
ron tornáronse en tristura lutuosa, e medrosos decían tan sóo ver- 
tendovágoas: Vay á morrer, vay á morrer Rosalía. Eagonaron 
sua morte aqueles todos compañeiros das suas soedades de quen 
éla cantou nos seus Cantares; e agoiraron sua morte aqueles tes- 
ticos queimitou inmortal en Follas Nonas.. Agoiros maldieentes 
que inoraban que os auros que no mundo teben destino, o volver 
oras rexions da eternidade deisan rastro da grona que é a ale- 
¿ria Adonizante Rosalía non morreu en medio da tristura que o 
parare onde nacerá dera aquela pirmaveira tan malencómca co­
mo precursora da sua morte.

Todol-o sabían e antes de morrer o rmsenol chorarono. O hn 
aquel esprito de desprenderse había d’ aquel scu corpo enfermo. 
E para que Galicia o vise despellante caminar 6 eco, pasou a pirs 
maveira co as suas noites de luar, chebas de lumiares celestias 
les co a placidez docísima dos ventos perfumados, eos aroma­
dos rosales, co’- as suas mañans poéticas armonizadas eos canto- 
dos paxaros, co’ aquel erguersé solemnísimo do sol lucmdp sua 
dourada cabclleira espallada pol-as veigas e campías...................

E unha noite,' cando a lúa frindo co as suas rayólas nos ríos e 
regatos, prateaba ñas órelas os pulpitos desde donde as ras perdi- 
cadoras arengan ils misteirosas sombras dos ramallos que se dei- 
tan ñas augas cristalinas, á aquela hora dos máxicos concertos 
con que arrola o ruisenol os sonos da femia que acurrucada dorme 
no seunido empoleirado, cando tan só se oía na comarca o marmu­
llo das augas das fontiñas, e antre os piñeiros o chasquido que al-
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gunha piña fai ó caer antre a frumaxe, quedos os galos, dormidos 
os rabelos, interrumpindo a soledad da aldea, tres bataladas das 
campás da eirexa sinal fixeron de agonía, e os cans oubearon, e 
os monchos chiaron, e unha escura nube púxose diante da lúa 
prateada, e un rumor extraño sintiuse en todo o val de Iria, e alta, 
moy alta, mesmo pousando os pés nun circo de luceiros ílVirxe 
Santísima do Carmen (1) víuse chamando á festexar a sua festa 
aqueta alma que desprendida xa da terreal miseria, enchida de 
blancura perdeuse ñas alturas donde din que os anxos festexaron 
da inmortal Rosalía sua chegada.

Luis L. Elizagaray.
Santiago, Mayo de 1890.

X Rosalía Castro.
ECOS DE "FOLLAS NOVAS"

«Soidás me consomen, 
Vágoas m’ alimentan, 
Sombras m’ acompañan, 
Cómem' a tristeza.
¡Quén pode <on tanta 
Fartura de penas!»

(D' «As TORliKS D* OESTE.»)

Ás miñas mans chegaron’ os leus versos 
E dende qu’ os leín, 

Amurruxado o esprito c’ a tristeza, 
Acórdome de tí.

Cand* o bermello sol, rachand’ as sombras, 
Fai á noite fuxir,

Érguens* as froles y-os paxaros pían, 
Acórdome de tí.

Cando, o morrer á tarde, o sol s’ acocha 
N’ o leito de zafir, 

Y-o mundo cobre a noite caladiña, 
Acórdome de tí.

Si ó despertar, c’ a gaita feiticeira
Y-o alegre tamburíl, 

Sinto repinicar leda alborada, 
Acórdome de tí.

(1) Rosalía de Castro morrea na víspera do día do Carmen (1885).
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Si dempois d' a ruada van os mozos, 

Xa furtos de se rir, 
Cantando d’ o a-la-lá a tenra queixa, 

Acordóme de tí.
Cando vexo as lixeiras anduriñas 

Voar d’ aquí pra alí, 
Levando a lama pra face-l-o niño, 

Acordóme de tí.
Cando sinto á ruliña sin ventura 

Antr* a fronda xemir, 
Buscand* o ben qu' a triste non atopa, 

Acordóme de tí.
Vendo xirar descolorid’a lúa 

Po-l-o espado sin fin, 
Trocand’ ó mundo en vasto simiterio, 

Acordóme de tí.
Cando, pasad’ o invernó, ó doce sopro 

D’ o agarimqso Abril
Brotan’ as follas novas, Rosalía, 

Acordóme de tí.
Cando vexo’ n lugar d' as ilusióes 

Que pintara o maxín, 
Follas múrelas qu’ a ventisca espalla, 

Acórdome de tí.
Cand’ 0 pisar d’ esta loitosa vida 

O sendeiro ruin,
Sinto n’ os pés cravaren-s’ as espiñas, 

Acórdome de tí.
Cand’ ese no sei que, qu’ en tí sentías, 

Y-eu tamón sinto’ n min, 
Ench’ o peito de negra incertidume, 

Acórdome de tí.
Cando brincan meus tolos pensamentos, 

Bruando por sabir
D’ a carcere’ n qu’ os teño encadeados, 

Acórdome de tí.
Cando con malencónecos cantares 

Divirt’ o meu sufrir, 
Escoit’ os ecos d’ a tua lira triste, 

Acórdome de tí.
E cando vexo rir, d’ esa mane ira 

Que é todo, menos rir: 
Cando vexo chorar, chorar de veras, 

Acórdome de tí,

se
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Cand' a campana o toque d* alba toca, 

Y-o día va i á vir, 
Escoitandó as sonoras bataladas, 

Acordóme de tí.

E cand’ ó toque lóbrego d* as Animas, .
Qu’ ós vivos fai xemir, 

Rezo po-l-os que foron, Rosalía, 
Acordóme de tí.

Juan García San Millán.
Cotnpóstela, Mayo de 1899,

-

DISCURSO DE DON ALFREDO BRAÑAS
SiRo r a s é s iSo r e s :

Vay á facer axiña uns dez anos, penco mais ó menos, que por 
ves primeira faley na lengoa rcxional. Foy n’ os Xogos Frorales 
de Tuy c relémbrome que nin o meu discurso nin todo canto alí 
se dixo c lecu, causou extrañeza nin dou motivo á menor queixa.

Digo que non causou extrañeza. pprque d’ aquela era cousa 
nova que se celebrase unha festa literaria tod’ ela en gallego, d’ 
arriba en baixo, de pés á cabeza; e porque ben poidera haber 
socedido que, non estando afeitos á estas novidades, moitos cree­
rían que era nagocio de labregos falar no idioma da térra natal. 
Non se chegou á eso c moito o laudamos todos, por honra e pres- 
tixio do noso nome.

Duas cousas teñen, pol-o qu’ eu cavilo, en pouca usanza a fa- 
la dos nosos p,ais: esto é: o costume que adiquirimos de falar sem- 
pre en castellano os gallegos, uns con outros, e o non ouir mais 
lenguaxc que o vicioso, imperfeuto é anti-pPosódico que decote fa- 
lan as xentes do vulgo. A proba de qu’ a lengoa rcxional encanta 
á viciños e forasteiros é que cando leemos versos dos nosos gran­
des poetas, destonces todo se volven alabanzas, excramacións e 
aprausos, como si o falar en verso non fora o mesmo que facel-o 
en prosa. Non se quere caer na conta de que en todas as lengoas 
do mundo hay que destenguer a fala d’ os señores da fala dos in- 
doutos, a fala culta da xerga d* o pobo.

Hoxe non podía ser d’ outra maneira. Levantarse á louvar á 
Rosalía Castro, 0 reiseñor gallego, a fada dos nosos campos, á 
pomba docísima que nos arrola c' o a máxica euritmia d’ a sua 
lírica, a xentil calandria que namora c’ os seus cantares; e qu’ un 
gallego falase, n’un día com’o de hoxe, n’ outra lengoa, anque a
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do Dante ou do Petrarca fora, sería unha profanación indina pra 
que non habería maldicións d’ ahondo n* os ecos dos torrentes, 
n’o rumor d’os piñales, nos ruxidos d* costa brava, nos salayos 
d* os que cantan e n ’ as vá^oas d' os que choran.

Por eso ei de falarvos n’ a lengoa que millor expresa as no- 
sas legrías c as nosas mágoas, n’ a lengoa agarimosa d a que a 
inmortal poetisa decía n’ os seus cantares:

Cantar t’ hci Galicia 
n* a lengoa gallega, 
consolo dos males 
alivio das penas; 
mimosa, soave, 
sentida, queixosa, 

- encanta si ríe, -
conmovc si chora.

N’ esa lengoa quero decirvos esta noitc catro cousas d’ aquela 
gran muller que soupo chegar tan ó fondo d’ as nosas almas que 
non parece sinón que Dios mandolina ¿i este mundo pra sere o he­
raldo d’ as nosas grorias, o numen redentor do noso nome, á pri- 
meira Musa da térra, o consolo d’ os desterrados y-a vos eterna 
das nosas santas libertades.

¿Sabedcs por que ninguén chegou as alturas, ó cume d' a fama 
que gozou, de morta c de viva, a nosa Rosalía de Castro? Porque 
éla fov a úneca que pensou, sinteu o quixo como pensan, senten e 
queren os gallegos; porqu’éla falou como falan os que ríen, os 
que choran, os ricos, os probes, os felices e os disgraciados; por- 
qu’ éla foy a musa d' os pobos; porqu' éla recollcu os seritimen- 
tos d’ os seus hirmáns c copiou n’ os seus cantares o caraute ga­
llego co’ as suas voltas c revoltas, malicias c picardías, agudezas 
e tenruras; porqu’éla chorou c’ os ausentes, parolou c’os namo- 
rados, beilou n’as ruadas cromarías, rezón n’os cimeterios, re­
piten os ecos d’ as nosas montañas y-os rumores d as nosas rías, 
porqu’ éla foy o símbolo de Galicia, a encarnación d’ a nosa raza, 
a divina muller qn’ os gallegos vemos sempre enriba dos nosos 
eidos, como sombra proteutora que pasa.recorrendo soutos e ca- 
raiños, gandras c piñales, levando como di ó verso de Curros En- 
ríquez:

.. x n’ a frente unha córela 
n’ o bico un cantar.

Gando fala d’ a patria, do amor que temos os gallegos 0 co­
rruncho onde nenos xogamos antro verdes arboledas ou n’ a vei- 
riñá do mar; onde mozos tivemos as primeiras ilusions, e de ho­
rnos os primeiros desengaños, e de vellos as primeiras tristezas; 
cando toda a y-alma se líe say do corpo ó lembrar a sua torra do 
lonxe ou despedirse d’ ela pra sempre, estonces parece que pul­
san as cordas da sua lira as nove Musas do Parnaso á un tempo.

Moitos, dempois de Rosalía, choraron en malcncónicos versos

se
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6s desconsolos d’ os namorados, as coitas d’ os que emigran, os 
lamentos d os prohcs oprimidos, as ansias d' os ¡ábregos asova- 
llados, a malenconía 'd’ os que deixan os prados, veigas e rega­
tos d' a sua aldea, pero naide chcgou á un grado tal de soavida- 
de, d esplritualismo e de orixinalidade como Rosalía de Castro.

As vágoas róñense os olios espontáneamente, 0 leer o cantar 
daz.isete da sua coleución. De lonxe, acoden A mamoria d’ a ilus- 
ti e cantora que se finxe, ou estivo en realidade ausente, os amo­
res d a sua familia, a sua probo casiña, a sua vaca bermella, as 
muiñeiras, alboradas c atruxos d’as festas; aquel rum, rum d’as 
cunchiñas, pandeiros e castañetas; aqueles doces aires quitadoi- 
yiflos de ^enas; e ó lembrar tantos recordos, tantos tesouros, 
tantas cousas xuntas, prorrumpe n’ aquel últemo salayo, berro 
d infinita tenrura, saúdo tristísimo, desfogo d* unha doente d’ 
amor que soilo pode comprender o curazón d* un gallego:

Inda despois de mortifla, 
¡airiños d’ a miña terral 
eiyos de borrar: ¡airiños, 
airiños, levaimeá ela!...

No canto d’ os emigrados, soilo o gran Curros Enríquez che- 
gou á igualala. O estro do poeta celanovense é mais varonil; a sua 
célebre cantiga No .XArdin imha. noitesentada, éunha misturan- 
za de maldición e de lamento. Pero o cantar quince de Rosalía é 
imha verdadeira balada; ó un pranto amarguísimo coma as feles. 
En efeuto; o que se embarca vay perdendo pouco á pouco de vista 
a torra querida, a espadaña da eirexa, a hortiña d’ a casa, a fon- 
tiña do cabañar; y-o últemo sospiro, o derradeiro adiós, o recordó 
final ó, coma cousa moi humana c realista, pra muller que leva 
na y-alma e pra sua casiña que ala se queda escondida n’ as es­
pesuras d’ o pomar:

Non m’ olvides quoridiña, 
si morro de soedás:

• ¡Tantas legoas mar adentro!
¡Miña casiña, mcu lar!...

Mentras vive no seo d’ a patria, todol-os seus cantos son reto- 
zons, beiladores, moiguifios, sinxelamentc maliciosos e sempre 
nosos, de feitura enxebre, de sentimento afinadísimo, de encantos 
feiticeiros. Os estribillos^’ os seus"cantares, corren de boca en 
boca por todol-os corrunchos de Galicia c repétense con vágoas 
n'os olios, pol-os desterrados n'as ardentes pravas do Brasil, 
n’ os campos de Cuba e n’as pampas arxentinas.

, Din que a divisa d’ un Siñor feudal da Idade Media foi: “Dem- 
pois de Dios a casa de Quirós/ Nosoutros os gallegos, de tal mo­
do levamos na y-alma os versos d’ a nosa rula d’ os cantares que 
podemos facer a parodia de tal divisa, escribindo n’ un d’ os cuar­
teles do escudo de Galicia: -Dempois de Dios e d’ a Virxe María, 
a nosa Rosalía/

u



Non ahondaba que esta mullcr fose pasmo d’ as xentes c' os 
seus cantares: quixo derramar todal-as riquezas da sua ispira- 
ción n’ eses dous tesouros que se chaman Follas Nouas e N" as 
orillas do Sar, pra demostrar que pensaba tan fondo como sentía, 
qu’ ademáis de cantora do pobo era poeta d’ os bornes cultos, e 
qu’ o fogo d’ amor que no seu peito ardía-era o mesmo que for- 
xaba o rayo creador do seu celebro.

Grande e fervoroso é o culto que nos lie profesamos, pro é 
máis grande c solene o que lie emprestan os emigrados d’ Amé­
rica. Eles fono os que mandaron seus auxilios en diñeiro á probé 
poetisa, esquencida, triste c enferma n’ a sua homildísima chou- 
zade Iria Flavia; eles os que propagaron os seus versos e os seus 
libros; eles os que donde Buenos Aires lie mandan, agora de mor- 
tiña e de enterrada, esa preciosa coróa de bronce que será coma 
un eterno bico filial, depositado pol-os gallegos arxentinos no 
mármore frío que garda ás cinzas d’ a gran cantora de Galicia.

E vós, meu amigo querido, meu querido Padre Salgado, n’ 
outro tempo tamén emigrado d’ a térra; vós que sodes soldado de 
Cristo e apóstole da pequeña patria; vós que levades n’ a y-alma 
o amor da vosa nay fundido np amor á Galicia, decíde-lle aló 
Os arxentinos que ainda quedan por acó, un fato de gallegos que 
saben honrar como eles á térra en que naceron.

Que é verdade qu* os tempos cambearon: que os ideales 
máis caros rolan pol-o chan; qu’a mócedade non ten nin sangue 
ñas venas, nin amores n’ o peito, nin cuáseque ideyas na testa: 
qu’ o nomo da patria é un nome vano; qu’ a nosa térra somella 
unha feira donde todo se compra e se vende, onde se mide o ho­
nor dos homes por un cheque e o amor das mulleres pol a dote; 
que eiquí negase todo e apenas se cree en nada.

_ Pro non importa: Polonia non morrerá mentras queden po­
lacos: Galicia non morrerá mentras queden gallegos. Abrazados 
á bandeira branca de Galicia e roxa de España, §i é qu’ os no- 
sos amos nos venden Os novos bárbaros que veñan do Norte, pri- 
meiro pasarán por riba dos nosos cadávres antes que arrincar- 
nos ó nome de Españoles ganado en siglos de loita e vencendo á 
Bonaparté; antes que arrincarnos o nome de gallegos que nos de­
ron c* o bautismo de sangue en cen combates, dend’ o curuto d’ o 
Medulio hastr’ as augas do Callao.

Non importa, non: decíde-lle Os nosos paisanos d’ América 
que inda está alcendido 0 fogo sagrado nos altares da patria. 
¡Non se apagará mentras seipamos os cantares de Rosalía! Ese 
fogo arde en todol-os curazóns; esc fogo seguirá • sempre alcen­
dido, por máis que sopren, pra apagalo, os Hilos desleigados de 
Galicia solapados e encubertes inimigos da nosa vida rexional.

E adiós, qu ’ eu voume, e xa me sentó é calo.
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EN LA TRASLACIÓN
de los restos de Rosalía Castro al panteón de la iglesia 

de Santo Domingo en Santiago.

SOISTETO
Xa n' o tempro descansa a precursora 

D’ o ben da nosa torra; xa e^úencida 
Non quedará nos lóstregos da vida 
A sona que logrqu nosa cantora.

Si antes os bicos recibeu d* aurora 
N* a térra d’ un Apóstol bendecida 
Dond’ o ser dosseus agros desprendida 
A cova que deixóu láyase c chora;

I loxe á dormir truxérona con frores 
D* o tempro n* un marmóreo moimento 
Os hirmans d’ este chán d* os seus amores, 

Que pondo en Dios á fe d’ un pensamento 
Xuran salvar Galicia dosseus dores, 
E todos comprirán scu xuramento.

Luis Rodríguez Seoane.

PRONUNCIADO POR -

D. Salvador Cabeza León
Eu non sei, miñas señoras e meus señores, si a solcnidá qu'ho- 

xe celebramos me da dór ou leería. Vexo os meus paisanos qu' 
alá lonxe. moi lonxe loitan pr' arrincar á fortua un dos seus cobi- 
zados agasallos, xuntarse cheos de patrióteco antusiasmoc’ ó ou- 
xeto de honrar a santa mamoria da nosa Rosalía, e vénme Os bei- 
zos unha pergunta que non sei, abofcllas, como contestar: ¿e que 
facemos nÓs?Nós, que vivimos A carón do sepulcro dagran poe­
tisa, d’ ese sepulcro que debíamos gardar c venerar como se gar- 
dan e veneran os máis groriosos rccordos do pasado; cal se gar- 
dan as cachadas bandeiras que levan-ós nosos pais á Vitoria e 
qu’ o ferro enemigo furoumil veces mais non pudo abatir; como 
veneramos a mamoria dos que nos enxendraron, non tanto po-1- 
a vida que nos deron como po-l-o nomo honrado que nos sou- 
peron deixar! •
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¿Qué facemos nós?... Si por •un istantc Rosalía volvese á sua 

vida mortal; si nos fose dado contemprar a sua figura malencóni- 
ca, ¿podríamos ergucr diante d’ela satisfcilos a frente, ou dc- 
bríamos máis ben baixar cheos de vergonza os olios, sin astreyer- 
nos á fixalos n-os d' aquela que tantas veces chorou de pena pol­
as desdichas da patria; e tantas de rabia ó ver que non H-era po- 
sibre as-aliviar nin siquera as vingar? ¿Podríamos xurar diant-o 
sepulcro onde s* cncerran ososos d’ autora de Follas aovas, que 
soupemos manter e mantemos inda alceso o sagrado fogo qu’ ela 
alcendeu c’ os §eu¿ cantos, os máis ispirados, os máis grandes, os 
máis cheos do esprito d’ a térra que s* oiron xamais oeste chan 
feiticeiro do que fixo Dios un paraíso, e que teros lobos e cóbregas 
ponzóñenlas amparados po-l-a lei e armados déla souperon tro­
car nun espantoso inferno?

¡Ay! Quédese a pergunta sin contestar, ou máis ben contéstea 
cada un de vós no’fondo do pensamento. Eu sólo vos direi qu' o 
meu entender o agasallo máis dino que podemos facer á mamoria 
da inolvidabre poetisa, é seguir o camino qu' ela nos trazou; can­
tar o que cantou ola; amar o que amou ola; aborrecer o qu’ ola 
aborrecen. E entendede ben. Si Rosalía houbese tido aínda máis 
ispiración da que Dios He dera ás mans cheas, pro non houbese 
cantado sinón penas ou legrías suas, non pasaría de ser un gran 
poeta. Pro tivo xenio d’ ahondo pra cantar as nosas cousas, as 
cousas da terrina; soupo ferir tod-l-as cordas do corazón gallego; 
sinteu as suas carnes turadas po-l-as mesmas espiñas que rucha­
ban as carnes da infelis Sucvia; e por eso é máis qu’ un gran poe­
ta; é o poeta por escelencia, a representación máis alta da peque­
ña patria; é, si m-o deixades decir, Galicia feita carne e-sangue; 
Galicia que n-ela chora, n-ela ríe, n-elá canta, n-ela chama con 
berros d’angustia os seus fillos pra que veñan á líbrala da escra- 
vjtú ou á morrer con ela no infamante potro onde a tenderon seus 
verdugos! - .

Non. Inda qu' os anos e os sigros pasen en longa rióla sobr-o 
sepulcro de Rosalía, non é posibre que trayan un nome máis dino 
dos nosos homenaxes qu’ o nome d’ ela, uns cantos máis nosos 
qu’ os seus cantos. Porque n-eles está canto ten virtú pra conmo­
ver o corazón gallego. Por eso unhas veces teñen a vaga malen- 
conía do a-la-lá que tan éstrano sona ñas noites do luar, ó perder­
se as suas notas infinitas na infinita estensión dos cómaros deso­
lados ou das tristes gándaras; outras pares com-a que. brincan e. 
aturuxan ós churrusqueiros sons da muiñeira ou d’ alborada; xa 
se sinten n-eles berros de rapazas e rapaces en fiadas e regueifas; 
xa cheiran con cheiro de fiunchos e espadañas, e zoan c’ ós^pi- 
ñeirales, e bruan c’ as carballeiras, e mostran en fin todo-l-os sons 
e todo-l-os córes do ceo e do chan gallegos!

Non: non traguerán os anos nin-os sigros un nome máis dino 
do noso amor qu’ o teu, bendita muller, que conociche cal nadie 
todo-l-os sacretos da nosa y-alma e soupeches cantal-os na lengón
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da térra, lengoa que parecía moría e ¡1 que tí deches espréndida 
e groriosa vida neses Cantares, nesas Follas Novas, que son pros 
que sentimos o que tí sentiche, o qu’ eran pros cautivos d’ Israel 
os ardentes conceutos con qu’ os seus Profetas lies (alaban da 
perdida Patria!....

¡E ben!.... ¿Qué será teu sepulcro, insine cantora? ¿Norte das 
nosas espranzas ou coba onde s’ enterren pra sempre? O poñer 
n-él o teu corpo, botaríamos tamén alí o esprito da terriña? S’ 
a mocedá gallega ha d’ escoitar os salayos da coitada, sin qu’ o 
corazón He palpite de coraxe; sin sentir ñas faceiras a labarada 
de fogo que n-elas poñen o door e a rabia cando se xuntan n’ un 
mesmo sentimento; si n' ha de disporse á redentora cruzada á 
que Galicia chama Os seus Hilos, hoxe que ve postos sobr’ ela 
olios que sempre a cobizaron, pro que quizáis contan cas pre­
sentes congoxas, e máis aínda ca morte das púbricas enerxías, 
pra roubar como piratas o que non poideiron conquistar en loita 
de cabaleiros; s’ ha d* esquencerse esa mocedá de que po-l-as 
suas veas corre sangué de celtas e soevos que quixeron sempre 
a morte antes qu’a escravitú; ¡ay! entón, ben morta, ben moría 
estás, Rosalía!* Pro n’está solo o teu calavre, non. Tendida á tua 
veira vexo á Galicia qu’ o quedarse sin-o seu reiseñor e 0 con- 
tempi'ar o mesmo tempo a cativeza dos seus outros Hilos, 0 per­
der po-l-o tanto toda espranza de conseguir a sua libertade, 
abrazouse ó teu corpo morto, xuntou cós teus fríos os seus bei- 
zos n' un bico eterno, pideu Os teus Osos, como derradeira ofren­
da un pouco da friaxe da morte; deixou caer a sua frente no teu 
seo, c" pechada ela na caixa en qu’ á tí t* enterraron, xúnt-l-as 
duas n’ unha estreita apretiña, baixáchedes pra sempre á cova e 
sinlíchedes enriba dos vosos corpos o mesmo puño de térra! 
Abrazadas vivírades e abrazadas camiñábades á rexión da lus 
e do consolo..... •
. Pro non, Galicia non morreu. Galicia vive e ergueráse máis 
axifta do que quizáis coidan seus verdugos, cantando os canta­
res que tí, Rosalía, lie deprendedle, e loitando po-l-a libertá que 
tan fondos salayos arrincou o teu peilo. E cando o sol da xusticia 
brile no noso Ceo; cando a térra sea de Dios e dos hirmás ga­
llegos, entón, Rosalía, erguerémosche unha estauta xigantesca; 
anque teñamos que deixar sin follas os carballos e o chan sin 
frols, faremos pra ela con frols e follas un pedestal tan alto que 
dende toda Galicia poida verse lúa imaxe, e diremos os pobos 
xa redimidos: “vel-ahí á cantora que eos seus cantos alcendeu 
no noso esprito o fogo de viril antusiasmo que nos levoi á loita; 
vel-ahí a musa da terriña; a santa muller por quen tendes patria 
e libertá!“

Dixen.
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DISCURSO DEL P. SUÁREZ SALGADO
—-----el*-------- - '

Miñ a s  s iñ o r a s  e  me u s  s iñ o r e s :
O posto que me toca ocupar nesta noite, tan choa pra min de 

doces recordos, que non morrerán en canto eu viva, confésovos 
que abofellas non-o aceitaría, porque o considero moito máis pe­
sado do que as miñas forzas poden, si non m’ obrigára á íacclo, 
en primciro lugar unha déboda que teño pendente dende íai logo 
dous anos, co Ateneo León trece; co este centro de ilustración e 
de porgreso, que mantón acésa a brillante chama do amor fis 
cousas verdadeiras, boas e bunitas, mal que Mes pese os que soi- 
lo pensan ñas cativas da térra, asomelLíndose os gurgullos que 
non teñen dentes sinón praYilár a fariña dos.graus que están no 
hórreo ou na tulla; e en segundo, por compracer á moitos amigos 
que s’ empeñaron en que lies falase dend‘ eiquí. E anque nacín 
na montaña, e pobo mesmo debo ter en mín algo da aspreza dos 
toxos, non quero pasar por deslcigado, porque ainda conservo 
unha mingalliña da boa crianza que me deron meus páis.

A déboda mincionada consiste no siguiente: Estaba eu moy 
lonxe d’ eiquí, sin pensar siquera que se lembrasen de mín máis 
qu’ as xentes da miña casa, porque non teño direito á outra cou­
sa; pro na mentres os homes sábeos e rapaces garbosos que for­
man este centro ilustrado, ocurríuselles, por indicación do meu 
bó amigo D. Salvador Cabeza, que d’ aquela non me conocía, si­
nón tal ves n-o fixera, nomearme sóceo e facerme membro hono­
rario do mismo, sin eu merécelo; e dito e feito: unha boa maftá, 
atopeime co papel que acreditaba tal nombramento. Xa vedes, 
miñas sinoras e siñores, si debía desear que chegase a hora de 
decirlles solenemente á todos pol-a distinción que me concede- 
ron: “amigos e viciños, Dios vol-o pague.“

A paga non é moita que digamos, e contan que con éla retri­
buyen os frades os favores que lies fan; mais como eu pronto 
pertenecerei, si Dios quer, ó númaro d’ éles, rógolles os siñores 
ateneístas que m’ a tomen en anticipo, pois non teño nutro capi­
tal de meu. Con todo, s’ as cousas se aprecean pol-o que custan, 
asegúrovos que se poden dar por satisfeitos, porque n a mina 
vida me vin tan apurado coma hoxe.

Mirade que falar gallego en púbrico, cando nunca o fixen, 
dempois de catorce anos e medio que marchei pras térras de 
fora, évos moito atrevemento: xa sabedes qu’ eiquí temos ver- 
gonza de falar n’ a lingoa dos nosos abós e pol-o mesmo n a de­
prendemos, como si fora un crime ser gallegos.

Eu, ben-o sabe Dios, que quixera decirvos cousas mpi buni­
tas, expresarme en térmos que agradasen ás vosas orellas e le­
vasen a legría ós vosos corazós; pro non sei tácelo e sinto qu' 
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ns pernas tcmbranme de medo O ter que abril-a boca diante de 
vós todos.

E máis, pensando ben, a cousa non é pra menos; porque 
dempois d’ esta alborada manífica en que cantaron os reiseñoles, 
os melros. silgaros,■ siríns e labercas da nosa térra, tan loubados 
de cantos teñen a sorte d’ cscoitalos, e correno todos com’ as 
sentís anduriñas pol-as veigas encantadoras da poesía e da mú- 
seca, craro está qu’ a miña voz soilo pode asomcllarse, sa nin 
siquera o crayar dos corvos, que pol-o menos síntense de lonxe, 
sinon o piar dos carrizos, que máis ben saltan que voan de pola 
en p¿)la, por tel’ as alas pequeñas e o piteiro miudo.

Pro, xa que o queredes, sexa: pagare! a contribución que 
debo, como filio desleigado de Galicia, expiando así a culpa de 
haberme esquencido da nosa doce fala, d’ esta fala que é máis 
doce que o niel, e como din que Dios non criou o mel pra boca 
dos asnos, ahí téndela penitencia do meu pecado.

Pois, como iba dicindo ou pensaba dicir, fai logo dous anos, 
o qjiince de Santiago, xuntámonol-os gallegos que vivimos en 
Buenos Aires; tantos fillos d’ esta nai agarimosa que se ven obri- 
gados á fuxir d’ ciquí, porque a coitada, á forza de deixarse zu- 
gar pol-os lacazás da política que lie roubaron todo, quedouse, 
como dixo Curros, “sin pan pr’ os seus fillos nin grau pr a se- 
mente“; xuntámonos, digo, co fin d’ honral-a mamoria d‘ aquela 
rula namorada, qu’ eu chamei entonces c chamarei sempre a ■ 
yalma de Galicia, e dempois d’ unhá festa tan lucida como non se 
vira outra entre nós, quixemos deixar d’ ela un recordó que dure 
perpétuamente e amasamos n’ artesa do cariño con vágoas d’ 
amor, esa coroa de bronce qu’ ontc dependuramos nos mármo- 
res da sua tomba. _

D’ aquela latexaban no meu peito tenros e subrimes sospiros 
d’amor, ansias inmensas de volver á Galicia, dempois de tantos 
anos que levaba vivindo lon.xe do seu chan: lembrábame decote 
das palabras de Rosalía que excramara no desterro, como doída 
laberca, “¡miña cásiña, meu lar!“ e soñaba día e noite coa patria 
pequerfa, co este niño de amores, cubizando a sorte dos que 
tornaban á él: vía-a eu na miña maxinación máis fermosa, máis 
grande e máis rica do qu’ a deixara cando marchei d’ eiquí, 
pol-a primeira ves, e n' aquela misma noite en que celebrámol-o 
aniversario da morte da cantora das nosas tristezas e legrías, 
que tan elocuentemente acaban de loubar estes-xenios da orato­
ria c da poesía, marcheime pro curruncho do convento de San 
Francisco donde dúrmo as miñas penas e delores, chorando co- 
m’ un nono qu’ o arrancan dos brazos da sua nai. Pensaba eu en­
tonces n’ aqueles anos que se foron pra non volver, pasados á 
sombra dos carballos c castiñeiros, xogando A vcira do rio, co- • 
rrendo por-riba dos petoutos tras das cabras e ovellas qu’ iba 
gárdar ó monte; pensaba n’ as Tomarías e fuliadas da miña te- ‘ 
rra e chutábanme no celebre, com’ os cabirtos no hcrbal, to- 



— 25 —
dol-os recordos da miña vida de estudiante que inorada e deseo-' 
nocida pr’ os demáis, pasouse nesta cibdade do Apóstole.

¡Ay miña nai querida, canto chorei dentonces! Maxino que s’ 
as vágoas que sairon destes olios, bermellos pol-o fogo c-os abra­
saba, caeran todas dentro d’ un balde, calquera se podía la­
var n-él.

E con todo hachaba consolo xuntándome canto podía c-os 
meus peisanos pra talar das cousas d’ eiquí, e sober todo, cando 
pol-o bran iba as romarías españolas que se celebran na maor 
parte dos pobos da Repúbrica e vía pol-as tardes no campo das 
testas, (porque se tan aló como antes antre nós), manadas de galle­
gos, mozos e vellos d’ arredor do carro co-a pipa de viño, bailando 
uns e cantando outros a nosa muiñeira ó son da gaita, tambor e 
bombo que tocaban homes vestidos de "calzón e monteira, e es­
coltaba os repinicos das castañolas que parece que talaban, e lo­
go xa suados de tanto troular, sentábamonos no chán pra comer 
empanadas e rosquillas mesturadas con bos tragos do Riveiro, 
sin olvidabas castañas e o pemil ó modo da nosa térra. -

¡E cómo me sabía á groria vel-as mulleres c-o a cofia na ca­
beza, o dengue pol-os ombros, o refaixo cinguido ós cadrís e o seu 
paniño na man!

Dígovos que máis d’ unha ves non puden contel-o meu entu­
siasmo e esquecéndome qu’ era crego, ceibei un aturuxo, forte 
com’un trono, que me parecía viñaresoar asnosas carballeiras. 
E como eu, facían e fan todol-os gallegos que viven en térras de 
fora, porque donde queira que nos hachemos, a morriña consó- 
menos, e non pensamos máis que na terriña, en nosas nais e no 
lar do noso berce. -

Ó cabo chegóu unha hora en qu* a roda da miña fertuna virou 
ó dreito e puden arranxal-o viaxe pra Galicia.

¡Miña nai da miña yalma! xa fixo un ano d’ aquela, e mesmo 
me semella que inda foi onte! ¡Cómo me rebuldaba no peito o co­
razón cheo de alegría, cando puxen’ o pé no barco que me trouxo 
á Vigo! ¡Volver a térra, vel-os seus montes coroados d’ outeiros 
ou cubertos de pinos, contemprar as suas veigas froridas, as suas 
rías que parecen de prata, bicar miña nai e meus hirmans, rezar 
xunt* a cova que gard’ os osos de meu pai, abrazal-os amigos e 
escoitar outra ves o a-la-lá, er’ o favor máis grande qu’ o Ceo 
pudo facerme!

E fíxomo, e cheguéi; mais as miñas orellas cubizosas, non es­
coltaron ó desembarcar cántigas alegres e palabras de agarimo, 
non: soilo chegaban hastra mín os tristes queixumes de tantas 
nais docntes que tiñan os fillos na guerra, e co corazón esnaqui- 
zado fun á chorar antr’ os brazos da miña as desgracias d’ esta 
probe España que esmorecía de delor e.esgumiaba de pena.

Dentonces pensei ¡qué mintireiras son’ as cousas deste mun­
do! eu soñaba con alcontrar alegrías á ferrados e non atopo máis 
que vágoas!
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Pro inda non foron tanto os estragos da guerra con tod’a com­

paña d’ humillaciós e vergonzas que viñeron dempois o que máis 
me firíu as cordas da yalma, non. O que me fixo tolear de tristeza 
e cuáseque me encorou de rabia, era que non alcontrei Galicia, 
ou mellor dito, non-a conocín. É éla, indudabremente a térra que 
piso; non pirdíu ningún dos seus encantos: parécemé ainda máis 
bunitá, máis agradabre que denantes: ¡ay! pro está poboada por 
•xentes de fora, por xentes que non falan nin se visten cómo se 
vestían e talaban meus abós.

E tatexando pouco menos que maldiciós, funme d’ unha pro­
vincia n’ outra e corrín toda Galicia sin alcontrar cuáseque un 
gallego, e dixen ¡probe de mín! ¿e esta é a térra que eu deixei? 
¿onde van os bornes e mulleres que me virón nacer? ¿qué foi das 
cofias e os dengues, dos refaixos e mantelos, dos calzos e as po­
lainas, as monteiras c as mócas? ¿por qué ñas tomarías xa non se 
baila a muiñeira, ou si a bailan fano agarradiños sin tocabas cas- 
tañolas? ¿por qué xa non se sente a gaita ñas fustas nin acompaña 
ñas eirexás o cantar dos nosos crégos; a gaita que lombra os días 
de maor grandeza da patria de Maclas e mesmo parece que leva 
dentro do fol o alento d’ un póbo nobre cal ningún outro? ¿por 
qué non hay quen fale en gallego na térra de Rosalía e se esque- 
ceron os seus cantares?

Non: esto non pode ser. ¿Morrería tod’ a xente que eu deixei 
e-serán estes qu’ alcontro, novos pobradores que nos roubaron 
canto tiñamos, tradiciós, costumes, fala e hastra os aldraxos con 
que denantes nos vestíamos? Parece que sí.

E entonces dixen: pois non morrerei eiquí: voume outra ves 
pra Buenos Aires, que aló pol-o menos hay gallegos á moreas e 
cando eu morra non faltará algún que vaya detrás do meu cadá- 
vre dicindo con vágoas d’ amor: “¡miña xoyiña, meu ben, canto 
amáchel-a tua terral;" e si escoito estas palabras dende o leito on­
de agoníe, háme de ser máis doce a morte.

¡Ay! estes negros pensamentos véñenme furando os miólos 
xa fai tempo, porque pensaba que non quedaban ningús gallegos 
en Galicia; pro, gracias á Dios, trabuqueime, que ind* os hay. 
anque no sexan moitos: eles son bos e basta. Vós, os qu’ eiquf 
estades xuntos, mozos e vellos, homes e mulleres, facésme hoxe 
vivir de novo, porque demostrades que o voso amor pol-as cou­
sas dañosa térra inda non morreu. Vós insinás c’ o este exempro 
alentador que Galicia pode erguerse do chan en qu’ a deitaron á 
bofetós os fillos ingratos que se avergonzan de tela por nai, dem­
pois d' enriquecerse eos seus bens. Adiante, meus bos amigos, 
adiante, non esmorezás na luita escomenzada: sodes poucos, é 
certo, pro non importa: traballá e tende fe, que os Apóstoles non 
eran máis que doce e conquistaron o mundo.

Os que non aman á Galicia nin queren d* ela máis que o san- 
gue que lie zugan; os desleigados qu’ a venden com' os xudíos á 
Cristo, eses chamarambos tolos e riránse de vós porque queredes
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a redención d’ esta térra escrava que nin libertó lie deixan pra. 
chorabas suas desventuras: rídevos vós tamén, qus s- eles ían hui­
rá, a sombra de nosos páis bendícevos dend’ o Ceo y os seus osos 
aprauden ledos debaixo da lousa que os crube.

Galicia sofre, coitada, un martirio cruel: ridimía, anque vos 
custe á vida. Dicen qu’ as redenciós non se fan sin sapgue: pois 
toen, espallemos sobr’ os seus altares regueiros de vágoas que 
son a sangue do corazón, e dempois á loitar contr’ os verdugos 
que a colgaron na cruz, anque sexa á fungueirazos.

E tí, Rosalía querida, que encarnaches no teu corpo de barro 
a yalma de Galicia, e sintiches todal-as suas tristezas e choraches 
to'dal-as suas agunías, érgucte da tua cava, volve á vir antre 
nosoutros. Érgucte e non chóres xá; non cantes tampouco: berra 
e maldice, marca co ferro da inominia a testa despreciabre dos 
traidores que venderon á nosa Galicia adourada: érgucte e xa 
que eres muller, agarra unha xesta e barre pra fora os merca­
deres que traficaron e trafican c* a sua honra, deixándQ| despida 
no medio da rúa.

¿Non ves que os mouros volveren á apoderarse da nosa té­
rra? ¿non ves que x’ hay Mecas antre nós eos seus Mahomas, 
santons, muezins e mezquitas como n* África? ¡Érgucte, érgue- 
te lixeira e cínguelles ó pescozo de todol-os caciques as cordas 
con que te queren esganar e tira co’ eles nun prisidio. que alí 
están no seu sitio!

Ceiba pol-a tua boca d’ ánxel esterminador, rayos e centellas 
que queimen e esnaquicen todol-os enemigos de Galicia, que 
hai moitos inda mesmo entr’ os seus fillos, e non folgues un is- 
tante hastra qu’ ela sexa o que debe ser, unha rexión autónoma, 
que se goberné por sí, sin tutores nin medios páis, que no nos 
precisa. .

Recibe, Rosalía, dende o Ceo, este omaxe d’ adimtración e 
cariño que che ofercemos os que tanto che amamos porque fos- 
tes unha groria da nosa térra, e mándalles un bico de amor os 
nosos peisanos de Buenos Aires, que deron motivo á esta festa 
que sempre lembrarei con alegría. ,

E agora, siñoras e siñores, no nome do Ateneo León XIIIe 
do seu distinguido presidente, cuya cadcira estuvo tan mal ocu­
pada n’ esta noite, e sobre todo, no meu propio, dígovos pra aca­
bar: Dios vpl-o pague; Dios e a pequeña patria vos paguen o 
concurso que prestáchcdes á esta velada en honra da gran can­
tora de Galicia.

Eu quixera expresarvos o que sinto eiquí no corazón, pro a 
miña língua é torpe e non obedece as órdes da cabeza; por eso 
pídovos que me perdonedes.

Será esta, cicais, á última ves que nos vemos xuntos: logo di- 
réi adiós pra sempre á térra onde nacín; mais nunca me esquen- 
ceréi de vós e das atenciós inmerecidas que debo á esta sociedade 
compostelana, que levo esquirlas no fondo da yalma xunta mesmo
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o recordó de miña nai. ¡Nai querida, miña xoya, meu amor, Ga­
licia da miña vida, qué dolor inmenso me costa deixarvos, apar­
tarme de vós pra sempre! ¡Ay, si pol-o menos poidera arrancar 
d' eiquí de dentro este bultiño que quer estalar de pena!

Pro non, non: que sofra e padeza, qu* o amor debe calcarse 
no sacrificio, e desta maneira sufrindo moito e amando máis, po- 
deréi cerral-os olios cando chegue a morte, herrando con todal- 
as lorzas que dentonces teña:

¡Viva Galicia!
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